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Localización 
El yacimiento arqueológico "El Conven-
to", se halla ubicado en un gran cerro de 
escasa altitud, a un kilómetro de distancia 
de la actual villa de Mallén, muy cerca 
del río Huecha en dirección oeste.  
Los primeros trabajos arqueológicos se 
realizaron en los años 30 por Armengol, 
seguidos de otros estudios que se centra-
ban en el estudio de restos numismáticos 
y cerámicos encontrados. Pero hasta las 
campañas realizadas en 1987 y 1989, 
años en los que por fin se excavaba el 
yacimiento tras una larga etapa de recogi-
da de datos, no se pudo tener una percep-
ción real de la importancia del yacimien-
to. Los numerosos restos aparecidos en 
estas campañas fueron considerados de 
gran valor, y por esta razón en 1991 "El 
Convento" fue declarado Bien de Interés 
Cultural (BIC). 
 

Durante muchos años hemos pen-
sado que Mallén venía de 
“Manlia”, Ahora parece que no 
esta muy claro, más bien creemos 
que no. Y que el antiguo nombre 
es el de BELSINON. 
Cuando hablan de “Manlia” lo 
nombra como una guarnición Nu-
mantina, en esa época parece im-
pensable, por la distancia entre 
Soria y Mallén. 
Mucho más probable es identificar 
a “Manlia” con Molina de Aragón 
provincia de Guadalajara, puesto 
que por razones geográficas es 
mucho más lógico. 
 
                                                    a                   
La romanización a la Celtiberia llegó 
tarde, siendo dominado el actual territo-
rio de Molina por el Imperio romano 
desde el año 150 a. de J.C. Antiguos his-
toriadores dicen que la capital, Molina, 
fue conquistada por los romanos, y cons-
truida junto al cercano pueblo de Rillo 
de Gallo, recibiendo el nombre de Man-
lia con el que aparece en antiguas cróni-
cas latinas.  
www.molina-aragon.com/pueblos/rillo.htm 



Ocupación del asentamiento 
Según J.I.Royo Guillén, "El Convento" tuvo una 
ocupación continuada desde del siglo VII a. de C 
hasta el siglo III de C. Durante todo este marco cro-
nológico podemos diferenciar tres fases: 
La primera fase, abarca desde el siglo VII hasta el 
VI y V a. de C. Es la etapa del primer asentamiento, 
realizado por un grupo humano que, viendo las bue-
nas condiciones geoestratégicas de la zona, decidie-
ron fundar allí un poblado de nueva planta. Este nue-
vo asentamiento se fue desarrollando hasta que  la 
cultura de Campo de Urnas en el valle medio del 
Ebro entró en una fase de decadencia (siglo VI-V)  
La segunda fase, tiene una secuencia cronológica 
corta, comienza en el siglo III, y se correspondería al 
asentamiento Celtíbero, así lo demuestra la secuen-
cia estratigráfica correspondiente al yacimiento, que 
se adecua muy bien a la constante de las ciudades 
celtibéricas. La tipología de las casas sigue la tenden-
cia de la etapa anterior (casas rectangulares), hay una 
abundante producción de cerámica y una gran impor-
tación de cerámica Campaniense. La fase acaba en el 
año 80 a.de C. coincidiendo con las Guerras Sertoria-
nas. 
La tercera fase, abarca desde el siglo I a.de C. hasta 
el siglo III de C. Los restos Celtíberos son arrasados 
y se inicia la etapa romana del asentamiento. Fue una 
etapa de gran florecimiento, sobre todo durante el 
siglo I-II, mejorándose el urbanismo (calles empedra-
das, algunas viviendas de lujo, recintos con claro uso 
industrial..), y los materiales aparecidos son bastante 
más ricos. El desarrollo de la población fue tal, que 
se convirtió en una ciudad importante, pero de rango 
inferior, esto se dilucida al comprobar que no se acu-
ñaba moneda y debido a su pequeño tamaño(7 Ha). 

Todavía podríamos mencionar otra fase más de ocupación de este 
yacimiento, una fase en una época bastante más tardía. En el siglo 
XVI, en el extremo sur del yacimiento, la orden religiosa de los 
Franciscanos fundó en 1616 un convento que ocupó hasta los años 
de la desamortización del siglo XIX, de ahí proviene la denomina-
ción del yacimiento como “El Convento” 

¿Manlia?  ¡BELSINON ! 
Durante muchos años ha existido una gran polémica en torno al 
verdadero nombre del emplazamiento sito en el cerro "El Conven-
to". Apiano, historiador griego del siglo II de C., en su "Historia de 
Roma", narra las campañas realizadas por Pompeyo contra Numan-
cia y Termancia, cuenta como después de atacar estas ciudades, sus 
tropas se dirigieron a una población llamada Manlia (¿Mallén?) 
para reprimir a una guarnición de numantinos, pero los habitantes 
de dicha población degollaron a todos los miembros de la guarni-
ción, y entregaron la ciudad a los romanos con el objetivo de evitar 
ser sitiados y ganarse la confianza de los romanos. Haciendo cálcu-
los, algunos historiadores han visto en las ruinas de "El Convento", 
la famosa Manlia de Apiano. 
En un texto del siglo I de C. escrito por Ptolomeo, aparece  la pala-
bra BELSINON para designar una ciudad celtíbera. Tras numerosas 
investigaciones, y gracias a la información que nos aporta el 
"Itinerario" de Antonino (donde se hace alusión a las calzadas, ciu-
dades y mansiones del imperio, y donde aparece  citada   la 

la mansión romana BALSIONE) se ha podido saber 
que BELSINON se corresponde con los restos del 
cerro "El convento". El origen de la palabra Mallén es 
posterior. Durante el siglo III de C. la decadencia del 
imperio comienza a ser bastante notable, los pueblos 
bárbaros comenzaron a presionar cada vez con mayor 
ímpetu el limite del imperio romano, y eso produjo 
que ante la inestabilidad socio-política que sufrían los 
espacios urbanos, mucha gente se trasladase a las 
"villae" (zonas rurales). Allí, grandes y ricos hacenda-
dos, llegaron a tener un poder pleno. Según García 
Bellido, Mallén vendría de un tal "Mallius", ¿un rico 
hacendado quizás?. Sea como fuere, este nombre ad-
quiriría el sufijo -en (que denota posesión) convirtién-
dose en MALLÉN. Pero esta no es la única hipótesis, 
por ejemplo Menéndez Pidal ve la raíz de la palabra 
Mallén en el nombre de "Mallianus", mientras que 
Ubieto Arteta se decantaba más por el nombre romano 
de "Manlius". 
En conclusión, el nombre más antiguo que tuvo el 
yacimiento de "El Convento" fue del celtíbero BELSI-
NON, mientras que el nombre de MANLIA o MA-
LLÉN es mucho más tardío como hemos podido ob-
servar. 
 


